
 
 
 
 
 
 
 
 

Oración del corresponsable 
 

 

 

Padre Dios, 
este mundo y todas sus maravillas 
provienen de tus manos creadoras 
y manifiestan tu bondad, tu belleza 

y tu amor por cada uno de nosotros. 
 

Has querido, además, 
ponerlo todo en nuestras manos 

para que seamos administradores 
de tu divina generosidad. 

 
Tu amado Hijo Jesús 
nos enseñó cómo ser 

buenos administradores. 
El empleó todo lo que recibió de ti 

para amarnos a nosotros, sus hermanos. 
 

Concédenos crecer en libertad 
para ser capaces, como Jesús, de amar 

con todo lo que hemos recibido de ti, 
con todo lo que somos y tenemos 
haciendo presente aquí y ahora 

tu bondad, tu belleza 
y tu amor por cada uno de nosotros. 

 
Lo pedimos por Jesucristo, 

nuestro Señor, 
que contigo y el Espíritu Santo 

es Dios por siempre. 
 

Amén. 


